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PRECIOS DE SUSCRICION.
En toda España trimestre 6 re.
Ultramar semestre ti rs.
Ee trs ejem id. 30.

Se suscribe en Ctevas en la Administracion d cargo de
D. SiliAFIN CAMPOY FA YOS,

calle de la Observacion núm. I.° y fuera remitiendo al
importe en sellos de franqueo por carta certificada.

Se publica los días
1-8-16 y ti de cada mes.mismo el	 Anuncios y comunicados

precios convencionales.

CIRCULO INDUSTRIAL

MINERO DE MADRID.

Retiramos el fondo que ten iamos
preparado para dar cabida ä la si-
guiente circular, que acabamos de
recibir.

«Conocida es en Iodo el mundo ya des-
de tiempo inmemorial la grande importan-
cia y la inmensa riqueza que nuestro sue-
lo entraña en minerales de todas clases,
riqueza que en todas las épocas históricas
de nuestra patria ha sido objeto de gran-
des, dilatadas y beneficiosas investigacio-
nes.»

«Vestigios numerosas y extensos existen
en la mayor parle de las comarcas mine-
ras de la península Ibérica, de los traba-
jos de mineria, que se hicieron durante la
dominacion Romana; y si no se determinan
con la misma seguridad y frecuencia log
de la época Goda, debido es sin duda á
que aquella gente ruda. guer rera é inva-
sora, venia unicamente impulsada por el es-
pirite de conquista, y era mas dada á los
trabajos bélicos qee .ä las investigaciones
orográficas, cuyo interés ne campiendia.
No sucedió lo mismo ä las tribus y uncio-
nes Sarracenas, que, en su larga estancia
en les diversas regiones de nuestro terri-
torio, dieron muestras patentes de su afi-
cion á todo lo que ofrecia espacioso cam-
po á las especulaciones industra'es ó mer-
cantiles. Huellas dejaron los Arabes en va-
rias de nuestras provin A ias de aus trabajos
mineros y di- sus investigaciones mineraló-
gicas; y si la henlica reconquista de ocho
siglo* no se hubiese hecho por nuestros ma-
yores á impute de un acendrado patriotis-
mo, es iududalde que nos hubieran legado
aquellos en este vasto ramo de la indus-
tria humana, ejemplares de su saber y de su
laboriosidad tan palpables como !os que aun
admiramos de su agricultura. Pero lla vio-
lenta y uni versal expulsion que aquellos su-
frieron, combinada al poco tiempo con los
resultados del portentoso descubrimiento de
un nuevo mundo por Colon, vino á ador-
mecer en España el deseo, y hasta evitar
Ja necesidad de buscar en las entrañas de
nuestro suelo 'Atrio, las riquezas que con
menos trabajo y en más abundancia, se
importaban de las Américas. Deepues de
ésto. y aunque se descubrieron en diferen-
tes puntos de la peninsula, ricos criaderos
de minerales, los Jefes del Estado y sus
Gobiernos ge declararon dueños y señores
de todos ellos; se constituyeron en Indus-
triales mineros, y monopolizaron por largo

tiempo y exclusivamente la iddustria mi-
nera de todo el reino; aprovechando para
los trabajar de sus minas los brazos de los
penados, sin introducir en el laboreo ni en
la explotacion y beneficio, los medios y
recursos que la ciencia haba	 scubierto
iba descubriendo, y se utilizaban en otros
paises menos favorecidos que nosotros por
la naturaleza.

« Los ejemplos y los resultados que de
otras partes de los Continentes viejo v nue-
vo alcanzaban hasta nosotros, fueron. des-
pertando progresivamente la curiosidad, el
interés y la codicia en los hombres espe-
culadores; y llegando hasta las regiones del
poder la conviccion de que era necesario
dar participacien y estimular á la actividad
particular para que se emplease tambien en
la industria minera; desde entonces se 'tra-
tó de organizar y de regularizar el impor-
tante servicio de este ramo de la riqueza pú-
blica; pero pesando demasiado sobre el ne-
gocio la tutela de la Administrado') v las
gabelas del Fisco, no llegó á desarrollarse
nuestra minería en la dilatada esfera en que
ha podido girar, en beneficio del país.»

« Mejoradas aguaites condiciones de la
industria, creadas algunas instituciones cien-
tíficas é indwitriaies; y deecubiertos por aca-
ece algunos ricos criaderos; foé generalizan-
dose, á impulsos de una codicia imperdo-
nable y de unas infundadas y despropor-
cionadas esperanzas, el espíritu de asocia-
oion, para emprender trabajos de investiga-
ciones, mineras en mudes puntos y en nu-
merosas y diversas comarcas; pero como
aquellos proyectos no respondian á un fin
verdaderamente útil, ni eran el verdadero
eco de un estudio meditado, ni de una com-
hinacien industrial genuiva y positiva, no
tarde en fascinarse la buena fe de muchos
por la travesura y egoísmo de algunos; y
ésto (lió origen á mediados del presente siglo
á pérdidas sensibles. y á que la mayoria de los
que habiéndose fiado de mentidas olerlas. e
ilusorias esperanzas, vieron comprometidos
sus capitales y ahorros, inculpasen ä la in-
dustira objeto de sus mal enlabiadas especu-
laciones, de los descalabros de que solo era
responsable la inesperiencia y la falta de ti-
no y de buena fe, , de parle de muchos que

ngiéndose celosos y entendidos industriales,
no eran en la realidad sino agiotistas verda-
deros, y Palsos y codiciosos especuladores.»

« Aleccionados con el éxito y practicos
ejemplos de hace solo 25 arios, y estiinula-
dos por las facilidades y proteccion que el
Cobierno ha venido otorgando la Industria
minera en estos últimos tiempos; y en vista
de que los extranjeros que han visitado nues-
tro pais desde que las comunicaciones moder-
nas han facilitado extraordinariamente los
medios de trasporte, se han penetrado de
la inmensa imporiancia de los criaderos

de minerales que abundan en España; non
ya numerosos le industriales mineros que
se asocian con ánimo de emprender seria-mente exploraciones en diferentes coman.
cas, y aun sobre las mismas pertenen-
cias de minas antes abandonadas, y no po-
cos los que han visto coronado del mejor

bajo. »
éxito el fruto de su prudente y asid% tra-

e Para esta ha sido necesario considerar elasunto bajo un aspecto puramente industrial,
sin que nada tenga de loteria: ha sido pre-
ciso con vencerse de que con las minas no se
improvisan, sino excepcionalmente y por ro-
risima casualidad, enormes fortunas en 

21horas: base aprendido que la industria Teje
nera debe ejercerse con capital, Con mide>cia, eon tiempo, y aprovechando los conoci-mientos cientdicos, teóricos y practicos, de-
jando á un lado las patrañas de los Zahoriesy Visitadores. »

« Debido ú estas convinciones, y ensaya-
do este procedimiento, hemos visto prospe-rar la explotacion de las Blendas, Calami-nas y carbones en varias provincias delNorte y Mediodía de España; las Galenas, varicas en plomos, ya argentíferas en la Sier-ra Almagrera. en Linares, en Bailen, en la
Sierra de Gador y otros puntos; y la partí..
cipacion que muelles familias han tenido en
los beneficios obtenidos por aquellas empre-
sas, ha llamado la atencion de otras varias,
que, deseosas de fomentar la industria y de
ensanchar los medios de emplear su capital,
se han asociade con aquel fin, siendo infinitos
los Registros y Denuncie que diariamente
se hacen en casi todas las p rovincias de Es-paila. Do esta plausible afician conocernos los
ventajosos resultados de los distritos de Mur-
cia. Cartagena, Huelva, Almería, Lorca, Al-
magrera, Gador. linares, Bailen. Bebes,
Castuera. La Alcudia, Hiendenlahencina. San-tander, Bilbao , Leen, San Juan de las Abade-sas. Oviedo y Micros. Gargallo y otros queseria prolijo enumerar; siendo ya muchísimoslos Socios de esas Empresas que perciben un
crecido rédito	 ;nteres del capital cine handedicado á estas especulaciones. Y creemosque en estos monisnlos se está elaborando
un cambio favorable á esta industria; porque
vemos con gusto, que las personas que hoy
se dedican -al fomento y desarrollo de la
misma, entran en e!la poseidos del convenci-
miento de que. si bien entra por mucho, 7
como base y fundunento, lo que !a naturie-
leza haga en favor de esa clase de negocios;
lo principal de todo despues de esta base es
la ciencia y la prudencia para no empe-
ñarse en dispendios cuente, ele dorct ,, 4}s pr (3--
habilidades de un buen éxito no la ;:consejen.
Por eso se han formado y constituido -n
últimos años númerosas Sociedades, que leje
de parecer fatigadas por sus inútiles esfuer-
zos, prosiguen con perserverante tesos stss
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